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Prólogo


La educación imaginada: 
una educación para la paz


Colombia ha entrado en una nueva etapa creativa, en un tiempo de reconstrucción y de creación de un país nuevo, el cual resuelve sus conflictos por la democracia y dedica todas sus capacidades y talentos a construir una sociedad más justa, más educada y más próspera. Nos encontramos de cara a un país que se enrumba hacia la consolidación de un proyecto nuevo de nación, fruto de un proceso de paz que transita del querer la paz a construir la paz. Sin embargo, es necesario ser realistas. Los expertos sostienen que en Colombia se requieren por lo menos tres generaciones para lograr reconstruir el tejido social, familiar y personal destruido por décadas de todo tipo de violencias. Si aceptamos el lapso propuesto por ellos, según el cual cada generación comprende veinte años, entonces, antes de 60 años no podremos contar con una nación en paz. 


Seis décadas para conseguir la paz. Mucho y poco tiempo. Recordemos que una de las causas de la secular violencia colombiana es el carácter agresivo de los connacionales. Los conflictos son resueltos, antes que por el diálogo, por medio de comportamientos violentos. Esto se expresa en la cotidianidad intrafamiliar, laboral, en el estudio, en la calle o en internet. La educación no ha logrado tocar y transformar este rasgo enraizado en el corazón de nuestra cultura. No habrá educación para la paz exitosa si esta no pasa previamente por la construcción de una cultura de paz que se contraponga a una cultura de la violencia. Acá la educación juega un rol fundamental, ya que le compete formar para el desmantelamiento de la cultura de la guerra, la promoción de los derechos humanos, la interacción que vive en justicia y compasión, el respeto por la diversidad, la reconciliación y la solidaridad, la vida en armonía con el planeta Tierra y el cultivo de la paz interior.


Desde esta perspectiva de largo plazo, la construcción de la paz significa hacer de este país una casa nueva, edificada sobre tres cimientos fundamentales: uno ético que asegure la lucha contra la corrupción, otro espiritual que favorezca el perdón, la reconciliación y la misericordia, y finalmente el de naturaleza cultural, que promueva la cultura de la vida, de los derechos humanos, del valor del otro y que le dé un golpe eficaz a la cultura cimentada en el sacrificio de seres humanos. 


El concepto de construcción de la paz, de entenderse como acciones dirigidas a fortalecer y consolidar la paz para no recaer en un conflicto, ha ido expandiendo y diversificado su significado a campos como los procesos de desmovilización, desarme y reintegración, el desminado, la justicia transicional, los procesos de reparación y reconciliación, y el rediseño de las instituciones políticas y económicas. Por tanto, la construcción de la paz trasciende la resolución de conflictos por medio de negociaciones de paz e implica el trabajo en favor de la cultura de paz unida al desarrollo de los pueblos. Desde este punto de vista, se comprende que la construcción de la paz es un proceso de largo plazo, dinámico, no secuencial, con altibajos y que implica diversos retos y frentes de acción paralelos.


En esta perspectiva, la cultura de paz permite la construcción de la paz duradera y sostenible. Proponer nuevas maneras de acercarse a la creación de una cultura de paz desde la educación es una tarea prioritaria e ineludible de todos los comprometidos con la formación de las nuevas generaciones. Se trata de construir algo nuevo, de un esfuerzo de imaginación innovadora, de una educación no antes vista que aporte al gran proyecto nacional de construcción de la paz. 


Un primer paso sería su contribución creativa para intervenir los distintos tipos de violencia. Al respecto, es posible distinguir entre violencia directa (interpersonal o intergrupal), violencia estructural (relativa a estructuras de relación de la comunidad, de grupo, jerarquía o sistema) y violencia cultural (concerniente a la cultura de grupo u organización, principios o normas implícitas o explícitas, tradiciones internas, etc.).


Violencia directa: sin personas con paz interior y sin colectivos pacificados no es posible desencadenar procesos de cultura de paz. La reconciliación con el otro no es olvido del pasado, sino libertad ante el rencor y el resentimiento, cambiando en el presente las condiciones que generaron ese pasado. De esta manera, será posible que aflore el perdón. En Colombia las escuelas, colegios y universidades están llamadas a educar en este espíritu de paz, fomentando el diálogo constructivo, la resolución de conflictos por vía pacífica y la acción política no-violenta.


Violencia estructural: las fracturas no saldadas de orden económico, territorial, social, político e institucional que hacen del sistema colombiano algo cada vez más injusto, en detrimento de los pobres y excluidos, tienen en las universidades su gran baluarte para estudiar e investigar sus causas estructurales, sus raíces históricas y sus posibles soluciones. A las universidades les corresponde ser creadoras de un pensamiento transformador y las formadoras de los profesionales dirigentes de esa transformación. La paz, la armonía, la convivencia ciudadana pasan necesariamente por la construcción previa de un país cada vez más equitativo, por el reto vital por el hacer una nación con buen gobierno, educación de calidad, protección del medio ambiente, reducción de la desigualdad, erradicación de la pobreza, entre otros importantes aspectos.


Violencia cultural: pasar de la cultura de la violencia a la cultura de paz, entendida como ese conjunto de valores, actitudes y comportamientos que reflejan el respeto a la vida, al ser humano y a su dignidad, es tal vez la misión más importante de las instituciones educativas colombianas en las próximas décadas. Hay toda una cruzada por hacer con las nuevas generaciones de jóvenes que llegan a sus aulas para interiorizar los valores que son la base para la construcción de la paz, como la solidaridad y la cooperación en el día a día, la tolerancia que de la coexistencia debe llevar a la convivencia, el reconocimiento de las diferencias, el respeto a los derechos humanos, la conservación del orden y la democracia, la búsqueda de soluciones distintas a las soluciones violentas, la vida en armonía con el planeta Tierra, el cultivo de la paz interior, el equilibrio de la vida política, económica y social entre las naciones. 


La idea de cultura de paz conlleva un alto grado de complejidad, lo cual es un reto para la formación integral de las presentes y futuras generaciones, que nos permite poco a poco la reconfiguración de una cultura que no legitime la violencia ni la indiferencia; por el contrario, que nos eduque en cambiar la manera como nos ­aproximamos a los conflictos, solucionándolos por vía pacífica y no de una manera que genere más violencia. Intervenir desde la educación la violencia directa, la violencia estructural y la violencia cultural colombianas no es otra cosa que emprender una transformación cultural de lo que hasta ahora ha predominado en nuestro ser nacional. Es educar una nueva generación de colombianos con una nueva mentalidad y comportamientos que sean como la base, como el trampolín para el desarrollo, desde el cual se pueda adelantar la transformación social.


Un segundo paso sería idear y concretar una educación pertinente para los ciudadanos rurales, que como habitantes del campo colombiano han sido las principales víctimas de todo tipo de violencias en las últimas seis décadas de la historia del país. Es un hecho que dentro del ámbito educativo ha habido un completo desarrollo de todo lo relacionado con la educación urbana, no de igual manera sobre la educación rural. Esta última ha sido objeto más bien de una especie de transferencia de conocimientos sin mayor adecuación de enfoques formativos, modelos pedagógicos, sistemas de evaluación, organización curricular y estilos de formación de maestros, ideados y planeados para la escuela, el colegio y la universidad de las ciudades y municipios. 


Sin desconocer lo anterior, los especialistas sostienen que en Colombia la educación centrada en los escenarios y en los sujetos rurales sí existe, se le puede denominar educación rural e implica una triple comprensión: la primera, desde una aproximación estadística, entiende la educación rural como aquella que se ofrece en los planteles rurales, es decir, en las veredas y corregimientos. La segunda, desde una aproximación a los modelos y programas más característicos, comprende la educación rural precisamente como aquellos modelos y programas diseñados, concebidos y aplicados con la población rural. La tercera, desde una aproximación a las prácticas de los profesores, concibe la educación rural como la identificación de los aspectos más o menos específicos del ejercicio rural de la educación, a partir del testimonio de los propios educadores. 


Sin embargo, también se debate que la educación debe ser una sola, pues dada la cada vez mayor interacción entre el mundo urbano y el mundo rural, que hace que las fronteras sean más y más borrosas, se tendría como fin último de la educación en el país formar ciudadanos con un lenguaje y ethos comunes, constructores de una sola nación. Independientemente de la posición que se asuma, lo cierto es que caminar hacia una cultura de paz requiere hoy por hoy una apuesta por repensar las dinámicas educativas de la sociedad. Necesita de procesos propositivos para construir espacios donde los ciudadanos urbanos y rurales sepan convivir juntos, en medio de su diversidad y multiculturalidad; donde las apuestas colectivas tengan mayor impacto que las decisiones que respondan a intereses personales, y donde las identidades colectivas sean tan o más valoradas y reconocidas como las individuales. 


Es dentro de todo este contexto donde el libro de Daniel Lozano Flórez, titulado Desarrollo, educación rural y construcción de la paz en Colombia, viene a dar un aporte significativo a la discusión educativa nacional en curso. En una coyuntura en la que el país político y el país nacional vuelven su mirada hacia la ruralidad colombiana y —por lo menos en intención— toman conciencia de que la construcción de la paz pasa necesariamente por el desarrollo del campo, la educación rural vuelve a ocupar el primer plano de la agenda pública. Es ahí donde el juicioso estudio y agudo análisis de Daniel Lozano, investigador y profesor universitario de amplia trayectoria, cobra toda su importancia. Al abarcar la evolución de la educación colombiana con una mirada retrospectiva que se inicia a mediados del siglo XX y se prolonga hasta la segunda década del siglo XXI, focalizándose particularmente en las teorías y enfoques del desarrollo, su influjo en las políticas educativas internacionales, con su consecuente intervención en la política educativa nacional, nos brinda un panorama histórico explicativo de las causas y consecuencias de nuestro hoy educativo.


La percepción de Daniel Lozano, que es la del sociólogo, experto en política pública y educador, ausculta la sociedad latinoamericana y colombiana en su inmersión en un mundo globalizado, con una democracia que ha perdido credibilidad por la crisis de legitimidad de la clase política y su deficitaria administración del Estado. En este contexto, su habilidad de observador crítico lo lleva a reflexionar sobre lo que ha ocurrido con el campesino, el desarrollo rural y la educación rural. Con mirada no pesimista sino realista hace ver que la construcción de una nueva ruralidad en Colombia pasa necesariamente por un desarrollo con enfoque territorial mediado por los pequeños municipios, siempre y cuando se logre superar la crisis por la cual atraviesa el sistema político y administrativo del municipio colombiano; crisis que examina en profundidad.


Una consolidada experiencia de la gestión pública en las regiones junto con el rol desempeñado como decano de Facultad de Ciencias de la Educación han permitido que Daniel Lozano nos proporcione en su libro una perspectiva futurista de la educación rural, la cual conjuga en su itinerario pedagógico el desarrollo local, la ­consolidación de la democracia y la formación de los ciudadanos rurales de hoy y de mañana. A este propósito presenta como experiencia modélica el proyecto Utopía, que la Universidad de La Salle adelanta en Yopal, Casanare, con estudiantes de todo el país. 


Desarrollo, educación rural y construcción de la paz en Colombia es un libro de obligada lectura para todos aquellos que en la actualidad se interesan por la transformación, mejora de la calidad de vida, bienestar y buen vivir de nuestros compatriotas habitantes del campo. Su público objetivo está constituido por planificadores, diseñadores y agentes de las políticas públicas que piensan que la paz duradera y sostenible pasa por una renovada ruralidad. Asimismo, por educadores y maestros en formación de las normales superiores y facultades de educación del país, cuya lectura les ayudará a comprender la trascendencia de la educación rural y, muy seguramente, a hacer de su proyecto de vida profesional un compromiso permanente como maestros rurales. Daniel Lozano Flórez ha escrito un libro de sociología de la educación de raigambre colombiana, donde los profesionales de las Ciencias Sociales podrán encontrar constructos teóricos que les permitirán comprender lo que aconteció, dilucidar los derroteros del presente; pero, ante todo, otear las rutas del porvenir con esperanza.




Hermano Fabio Humberto Coronado Padilla, Fsc.
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Introducción


Los textos que componen este libro fueron escritos entre 2006 y 2015. En su gran mayoría se trata de documentos producto de las reflexiones y discusiones con los estudiantes del espacio académico denominado Políticas Educativas, Legislación y Docencia, ofrecido en el programa de Maestría en Docencia, de la Universidad de La Salle y del interés académico del autor por el proyecto Utopía, el cual ha sido concebido como un modelo de educación superior rural orientado a la atención de las principales necesidades educativas de los jóvenes campesinos de Colombia, afectados por la violencia, la pobreza y la exclusión. Consideramos, además, muy pertinente la adopción y ejecución de este modelo, por lo menos mientras trascurre la fase de evolución de la sociedad colombiana, identificada como ­posconflicto, y durante el desarrollo del proceso de edificación de la paz. Esta propuesta de educación es desarrollada por la Universidad de La Salle en el campus de El Yopal, Casanare, desde 2010.


Es cierto que, durante el periodo señalado, la interacción con los estudiantes del programa de Maestría, así como con algunos profesores de la Universidad y el reconocimiento de los avances y resultados logrados por el proyecto Utopía, nos ha permitido el establecimiento de un diálogo académico que ha despertado el interés por el conocimiento y la reflexión sobre los diferentes temas contenidos en este volumen.


En efecto, uno de los ejes de ese diálogo ha sido el estudio de la relación entre la sociedad y la educación. Así, pues, en relación con este campo, nos hemos ocupado del reconocimiento y conocimiento de algunas teorías sociales y económicas que nos ayuden a la compren­sión del proceso histórico de constitución de la sociedad colombiana desde mediados del siglo XX hasta nuestros días y del estudio de los diferentes enfoques sobre el desarrollo adoptados durante los últimos años. Estos han ejercido influencia en la orientación de los procesos de construcción social del territorio fomentados, en especial, por el Estado, las instituciones internacionales comprometidas con la gestión y puesta en marcha de procesos de desarrollo, y por algunos movimientos sociales y organizaciones no gubernamentales.


Es en este contexto donde se introduce la reflexión sobre la educación, con la cual concluye el capítulo 1 de este libro. Esta reflexión se ocupa del examen de la expansión de la educación científica y del crecimiento del sector educativo durante la mayor parte del siglo XX, hechos que estuvieron relacionados con la constitución de la nación colombiana, la formación de los ciudadanos y, sobre todo, con la construcción de nuestra modernidad. Además de esto, el análisis de la educación realizado aborda el estudio de los cambios introducidos a la concepción de educación hacia el final de los años ochenta del siglo pasado, cuando en el mundo inició el despegue del proceso de globalización de la actualidad. Debo agregar que este examen de la educación termina aquí con un análisis de los cambios introducidos durante los años ochenta y noventa a la concepción y fines de la educación, lo cual se hace mediante una revisión de documentos de política educativa internacional, expedidos por instituciones internacionales comprometidas con el desarrollo educativo en América Latina y en el mundo.


Este último análisis incorpora como referentes el auge del proceso de globalización y la búsqueda de alternativas para su inserción en este por parte de los países de la región latinoamericana, entre los cuales, desde luego, está Colombia, y la emergencia de las ideas políticas y económicas impulsadas por el neoliberalismo. Aquí vale la pena destacar la referencia a la invisibilización que tiene la pedagogía en las políticas educativas internacionales y la asignación a la educación de unos fines relacionados, en particular, con la formación de personas competentes, es decir, capaces de desempeñar funciones en las organizaciones del sistema económico y de desarrollar, en los procesos de interacción social, las conductas que espera la cultura hegemónica de la sociedad de cada uno de los actores partícipes del desarrollo de los procesos sociales establecidos en la sociedad.


En el capítulo 2 se retoman los planteamientos de la teoría de la globalización esbozados en el capítulo 1 y se relacionan con el nuevo marco establecido por el proceso globalizador y el neoliberalismo, con el fin de avanzar en el esbozo de unos lineamientos teóricos aplicables al desarrollo del sistema de relaciones internacionales, más que nada entre los países latinoamericanos, sus organizaciones y movimientos sociales.


En el marco de este análisis, se presentan los principales planteamientos de las teorías de la dependencia, del estructuralismo y del realismo periférico, los cuales aportan elementos conceptuales de interés, a nuestro juicio, en la construcción de un sistema de relaciones entre los países y actores sociales de la región, de tal forma que sea posible la estructuración de diferentes acciones sociales y de cooperación con el fin de darle viabilidad al desarrollo de una acción social educativa fundamentada en las políticas educativas internacionales y en las propuestas alternativas de educación que emergen de los movimientos sociales y de los proyectos educativos independientes.


Hay que mencionar, además, que en el capítulo 2 se abordan dos aspectos de capital importancia para el desarrollo del proceso educativo contemporáneo. El primero trata sobre la contribución de la educación al restablecimiento del vínculo social, el cual se encuentra afectado por la persistencia en la sociedad de problemas sociales endémicos que impactan diferenciadamente el territorio de cada país y la población asentada en este, entre los cuales encontramos la violencia, la pobreza, las desigualdades sociales y las disparidades territoriales, la exclusión, el deterioro del medio ambiente y el desempleo. En este punto se destaca el aporte de la Universidad de La Salle a la restitución del vínculo social a personas y territorios de Colombia afectados por la crudeza de la realidad colombiana, realizado desde una propuesta particular de educación superior rural contenida en el proyecto Utopía. El segundo aspecto se relaciona con la contribución de la educación, en especial de la educación rural, a los procesos de construcción social del territorio en los pequeños municipios de ­Colombia y al desarrollo local y rural de estos.


Debo agregar que el conocimiento y comprensión de los aportes de la educación a los procesos de construcción social del territorio, sobre todo mediante la producción y democratización del conocimiento, la formación de nuevas mentalidades y el fomento del cambio social, es fundamental para entender la articulación que debe tener la educación a los proyectos políticos de desarrollo territorial, especialmente los formulados a nivel local y regional. De igual manera, para concebir la contribución de la educación a la recomposición del tejido social, en particular con relación a la construcción de una sociedad pacífica, tolerante e incluyente, con capacidad de poner en marcha procesos de movilidad social ascendente. En este campo, el mundo rural, que incluye los pequeños municipios colombianos, es prioritario porque es el más perjudicado por los problemas que afectan a nuestra sociedad.


El capítulo 3 presenta una reflexión sobre la democracia en el actual momento histórico de Colombia y se señalan algunos retos en esta materia, relacionados con el fortalecimiento y la profundización del régimen político democrático. El análisis que desarrolla prioriza, por un lado, la reflexión sobre el municipio y la descentralización política, administrativa y fiscal; por otro, el desarrollo de los sistemas municipales de educación.


Recordemos que la Constitución Política de Colombia, promulgada en 1991, adoptó la descentralización como uno de los principios rectores de la organización de la República y como principal fundamento de la autonomía de las entidades territoriales. Así, esta iniciativa constitucional, desarrollada en las leyes 60 de 1993 y 715 de 2001 —mediante las cuales se reglamentó la distribución de competencias y de recursos entre las entidades territoriales— y, de manera particular, en la Ley 115 de 1994 o General de Educación —la cual confirió viabilidad a la conformación de los sistemas municipales de educación— implantó en el ordenamiento jurídico y en la organización institucional del Estado otra forma de gestión del sector educativo colombiano.


Asimismo, en el nuevo orden político consagrado en la Constitución Política y luego desarrollado en las leyes y decretos reglamentarios, el municipio alcanzó una revalorización y adquirió una centralidad; de esta manera, se convirtió en la unidad básica de la organización institucional del Estado colombiano. Esta nueva ­condición hizo del municipio el lugar privilegiado para el logro de los objetivos y metas fijadas por la población en materia de desarrollo y de ­bienestar social, y el escenario donde se debían resolver los principales conflictos sociales y realizar las acciones orientadas al fortalecimiento de la democracia; es decir, el espacio donde en la actualidad se concreta el ejercicio de la democracia por parte de los ciudadanos y en ­general de la población.


Es evidente, en este nuevo contexto social y político creado por la Constitución Política y los desarrollos en materia de la política pública de descentralización, que la educación emergió como una estrategia que debía contribuir al desarrollo del territorio, a la intervención y resolución de los problemas y conflictos sociales que afectaban a la población asentada allí; a la formación de una nueva cultura política que estimulara el ejercicio de prácticas políticas democráticas por parte de la población y fortaleciera el ejercicio del Gobierno local.


Conviene subrayar que en los diferentes textos de este ­capítulo se hace referencia al municipio, escenario institucional donde se ejecuta la política pública de educación, prestando especial atención a la articulación de esta política a los demás asuntos públicos sobre el desarrollo formulados por los gobiernos territoriales y, desde luego, identificando algunas debilidades y falencias de la organización política y administrativa estatal que condiciona y limita la ejecución de la política de educación y el logro de los resultados previstos en su formulación.


A partir de la experiencia desarrollada por la Universidad de La Salle en el Departamento de Casanare con el proyecto Utopía, en el capítulo 4 se presentan unas reflexiones acerca de los roles y funciones que debe desempeñar la educación superior rural en la construcción del mundo rural colombiano y, además, otras relacionadas con la necesidad del país de disponer en sus departamentos y regiones de instituciones de educación superior y de universidades con una clara perspectiva de lo regional. En ambos casos, el proyecto Utopía es tomado como un referente por tener en cuenta a la hora de formular la política de educación superior de Colombia, más que nada de aquella dirigida a las regiones más afectadas por el conflicto y por los problemas sociales endémicos existentes, en las cuales se quiere generar condiciones para el desarrollo de nuevos procesos de construcción social que permitan contar con nichos sociales modernos, pacíficos, competitivos, democráticos y participativos, incluyentes y sostenibles.


De acuerdo con lo mencionado, el primer texto del capítulo 4 analiza los requerimientos del mundo rural colombiano en materia de formulación y ejecución de una auténtica acción social que contribuya a su desarrollo. Claro está, se considera que en la estructuración de esta acción social la educación superior debe ser su eje articulador, ­debido al reconocimiento de las contribuciones que esta educación puede hacer al desarrollo rural con enfoque territorial, en particular mediante la composición del marco cognitivo territorial, integrado por los conocimientos estructural y funcional, y el capital cognitivo, la formación de profesionales comprometidos con el cambio social en la región y con capacidad de liderazgo político, la conformación de organizaciones sociales y productivas, y el desarrollo de procesos de socialización política que articulen la población de la región a la sociedad mayor y contribuyan a la reconciliación, la convivencia y el respeto entre las personas que tienen adscripciones culturales, sociales y políticas diferentes.


Por otra parte, el segundo texto del capítulo 4 estudia la relación entre el logro de resultados en materia de desarrollo regional y la disposición en el territorio de una oferta educativa formulada por una universidad con perspectiva regional. En este sentido, las reflexiones introducidas destacan los roles y funciones de la educación superior en la generación del conjunto de condiciones requeridas por el proceso de desarrollo endógeno del territorio, en particular con lo atinente a la formación del capital cognitivo y de la inteligencia regional, sin los cuales el desarrollo territorial resulta una tarea muy difícil de concretar.


Por último, se concluye esta introducción señalando que aproximadamente la mitad de los textos publicados en este volumen corresponde a documentos hasta ahora inéditos y la otra mitad está conformada por dos artículos publicados en revistas de la Universidad de La Salle y por cuatro ponencias presentadas y discutidas en congresos internacionales, organizados por la Asociación Latinoamericana de Sociología (ALAS), la Asociación Latinoamericana de Ciencia Política (ALACIP) y el Instituto de Investigaciones Gino Germani, de la Universidad de Buenos Aires, Argentina.


Asimismo, conviene destacar que desde el punto de vista disciplinar, el contenido del libro es una reflexión académica que toma la acción social educativa dispuesta por el sistema educativo nacional mediante la formulación de políticas educativas y de proyectos educativos que luego ejecutan las instituciones públicas y privadas. Esta acción social desplegada por la educación, especialmente rural, en el territorio, es analizada haciendo uso de conceptos de la sociología y de teorías sobre el desarrollo. Bien pareciera por todo lo anterior que es un ejercicio académico propio de la sociología de la educación. Habría que decir también que este libro es resultado del ejercicio de la docencia y de la curiosidad intelectual que el proyecto Utopía ha despertado en el autor.









Capítulo 1


El desarrollo y los cambios 
en la concepción y fines de la educación


TEORÍAS SOBRE EL DESARROLLO ECONÓMICO Y SOCIAL


Este capítulo presenta de forma resumida los principales elementos de las teorías sobre el desarrollo económico y social formuladas desde mediados del siglo XX. Su conceptualización y metodología han ayudado al conocimiento y la explicación de problemas sociales y a la identificación de alternativas para el aprovechamiento de ventajas comparativas, así como de algunas oportunidades y a la formulación de políticas públicas, en cada país. Asimismo, des­de el punto de vista académico, los fundamentos conceptuales de estas teorías han sido la base para elaborar nuevas teorías sobre la sociedad y el desarrollo. Igualmente, hacemos referencia a los en­foques que han emergido en los contextos de estas teorías y a los es­tilos de desarrollo que estos han promovido.


Las teorías a las cuales se hace referencia son las siguientes: la modernización, la dependencia, los sistemas mundiales y la globalización. Estas son de gran importancia, además de lo señalado, porque han fundamentado la formulación de políticas públicas nacionales e internacionales y han contribuido a la definición de los cambios en el régimen político, la determinación de las características de la administración pública y de la gestión pública, la enunciación de objetivos y metas de desarrollo y de bienestar social, y el señalamiento de las funciones y los tipos de procesos por institucionalizar y poner en marcha por parte de la sociedad y las organizaciones e instituciones públicas y privadas.


La importancia del estudio de estas teorías en este texto se reconoce por los aportes que estas han hecho a las investigaciones sobre el desarrollo y al análisis comprensivo de la realidad social y, además, por la influencia ejercida en la definición de la concepción, el fin y los objetivos de la educación. Recordemos que, en el mundo, desde mediados del siglo XX la educación empezó a experimentar grandes cambios e inició su tránsito hacia una perspectiva instrumental relacionada con su contribución al desarrollo. En relación con este asunto, Martínez et al. (1994) señalan que a partir de este momento:


[…] la educación entró a jugar un papel esencial inscribiéndose definitivamente en todo intento global o local de impulso al desarrollo, pues siendo una necesidad primordial también era concebida como la base de roca firme sobre la que debía levantarse la superestructura económica y social de los países que inician su desarrollo. (pp. 76 y 77)


De esta forma, la expansión de esta educación emergió como una de las estrategias por aplicar en los procesos de construcción del desarrollo territorial, sobre todo por sus aportes a la formación de los capitales que intervienen en el devenir de los procesos de desarrollo, los cuales según Boisier (2004a) incluyen lo cognitivo, simbólico, cultural, social, cívico, institucional, psicosocial, humano, mediático y sinergético, que intervienen en el devenir de los procesos de desarrollo. Además, la educación fue considerada también estrategia en la intervención de problemas sociales, como la pobreza, el desempleo, la violencia, el cuidado del medio ambiente, entre otros, cuya resolución se considera fundamental para el desarrollo del capitalismo moderno y la construcción de una sociedad democrática que garantice el ejercicio de los derechos a las personas. Una vez concluida la presentación de las teorías del desarrollo, se muestran algunos enfoques sobre el desarrollo.


TEORÍA DE LA MODERNIZACIÓN


Esta teoría surgió pocos años después de haber finalizado la Segunda Guerra Mundial, en un contexto donde se identificaban dos grandes grupos de países. Un primer grupo estaba constituido por los participantes en la guerra, los cuales, a consecuencia de la confrontación bélica, quedaron con sus economías y sociedades muy afectadas y, desde luego, al concluir esta confrontación, emprendieron procesos de reconstrucción. Un segundo grupo lo integraron los países en condiciones de bajo desarrollo que buscaban alternativas conducentes al crecimiento de sus economías y a la inserción de estas en el mercado mundial. Otro elemento de este contexto que incidió en la formulación de esta teoría fue el relacionado con el desarrollo de la denominada Guerra Fría, la cual, además del riesgo de una nueva guerra mundial, promovía el socialismo como formación social alternativa al capitalismo.


Los planteamientos de la teoría de la modernización adoptaron como modelo el proceso evolutivo vivido por la sociedad, la economía y las instituciones de los países con mayor desarrollo o industrializados. Precisamente, esta razón indicaba que los países en proceso de desarrollo debían recorrer el camino de los países desarrollados, con el fin de que lograran resultados similares a los alcanzados por estos en materia de crecimiento de su base económica, aumento de los ingresos de la población, mejoramiento de la calidad de vida de sus pobladores, consolidación y desarrollo de la democracia liberal como fundamento de sus regímenes políticos y desarrollo de sus instituciones.


Asimismo, la modernización consideró que entre los países de Occidente había dos tipos polares de sociedad, constituidos por la sociedad tradicional y la moderna. El primer tipo fue caracterizado por la existencia de un sistema de valores y de creencias fundado en la tradición y en la religión, el cual era el fundamento de las prácticas culturales de los asociados, de su organización social y de sus relaciones sociales; y en una economía desarrollada por la familia, destinada a asegurar la subsistencia de esta. Más aún, los teóricos de la modernización señalaron que las relaciones sociales eran afectivas, transcurrían en el plano personal y se daban en un ámbito social restringido, circunscrito por lo general a lo local. Esta sociedad reconoce en la comunidad, entendida esta como un grupo social pequeño que comparte un territorio y un conjunto de valores y de creencias, su unidad básica para el logro de los objetivos y metas —individuales y colectivas— que se fijan.


El segundo tipo corresponde a la sociedad moderna, caracterizada por orientar el desarrollo de una acción social con valores universales compartidos socialmente; poner en marcha una acción económica racional, cuyos objetivos son la ganancia, la acumulación y la inversión de capital, sostenida por la empresa como su unidad básica y la industrialización como principal soporte del proceso productivo. El desarrollo económico basado en el crecimiento emergió como su gran propósito, la democracia como referente para la ­organización del ­régimen político y la ciudadanía expresada en un régimen de derechos y deberes de las personas como principio de la organización social y fundamento de la vida comunitaria. Este tipo de sociedad tiene en la persona, en el sujeto individual, un actor social de primer orden, por eso el sistema social y los subsistemas que lo integran disponen los recursos para que este sujeto logre los objetivos y metas que se propone, y alcance su realización personal.


La teoría de la modernización considera necesario la puesta en marcha de acciones y de procesos sociales que permitan a las sociedades hacer el tránsito de lo tradicional a lo moderno. En efecto, en el desarrollo de esta transición debe operar un cambio a través del cual los miembros de la sociedad tradicional prescindan de los elementos que conforman el sistema tradicional de valores y de creencias —por lo menos de aquellos que están en contradicción con los valores y principios de lo moderno— y adopten el sistema universal de valores y los principios del mundo moderno. Sin duda, esta transición requiere que el Estado inicie un proceso modernizador que intervenga desde la perspectiva de lo moderno al mundo tradicional.


Algunos desarrollos de la teoría de la modernización derivados de los conceptos expuestos por Weber (1977) y Parsons (1976) señalan que en el tránsito de la sociedad tradicional a la moderna se requieren cambios sustanciales en elementos clave del sistema societal, entre los cuales mencionan los siguientes: lograr un subsistema económico más efectivo, es decir, con mayor productividad y rentabilidad; introducir cambios en el subsistema de la cultura, sobre todo en el componente educativo, mediante la expansión de la oferta educativa y la introducción de una educación moderna o científica; el cambio en el susbsistema institucional del Estado, procurando la construcción de unas instituciones diferenciadas y con una especialización funcional, de tal forma que ofrezcan a las personas las condiciones para el logro de sus metas; profundización del proceso de secularización y de formación de una nueva ética basada en los valores sociales compartidos y en los principios de la solidaridad, equidad e igualdad.


Por otra parte, Rostow (1972) sugiere que la evolución de la sociedad, desde la perspectiva de la modernización, opera en el sistema societal a través de un proceso social de cambio cuya ejecución se efectúa por etapas. Este proceso culmina cuando la sociedad hace el tránsito de una economía basada en la producción para la subsistencia de la familia —característica de la sociedad tradicional— a una economía cuya producción está orientada al mercado y, especialmente, a la satisfacción de las necesidades de un masivo y alto consumo.


La aplicación de esta teoría en la realidad de los países de América Latina tuvo un periodo que inició entre los años sesenta y setenta del siglo pasado, cuando se identificaron señales de atraso en nuestras sociedades con respecto a los logros alcanzados en las sociedades modernas y se diseñaron alternativas para adelantar procesos de modernización. Los diagnósticos realizados mostraron que en Latinoamérica era necesaria la implementación de políticas públicas que estimularan la inversión de capitales en las diferentes ramas del sector productivo, la obtención de ayudas en materia de bienes de capital y de conocimiento, la consolidación de la democracia como expresión del régimen político y la realización de procesos de reforma, sobre todo en el sector agrario de cada país. Los procesos de modernización puestos en marcha en aquella época en los países de la región latinoamericana se hicieron con el amparo del programa denominado Alianza para el Progreso,1 impulsado por el presidente John F. ­Kennedy, de Estados Unidos.


Otros desarrollos de la teoría de la modernización tienen origen en la sociología clásica,2 en especial la estructural funcionalista elaborada por Talcott Parsons (1976). Este autor, reconocido en gran medida por su aporte a la sociología a través de su teoría general de la acción social, hizo un desarrollo conceptual a partir del concepto referido a las variables normativas, con el cual explicó el proceso evolutivo de la sociedad. Su concepción sobre las variables normativas la conforman pares de variables3 que, de acuerdo como se presenten y combinen en los estudios de la sociedad, facilitan la identificación, entre otros, de los tipos polares de sociedad. Así, por ejemplo, como lo señala Jaramillo (1987), las sociedades tradicionales u ­organizadas en torno al parentesco se orientan por las variables de particu­larismo-adscripción, y la sociedad moderna o industrial se orienta por el universalismo-logro.


Las variables normativas que caracterizan estos tipos polares de sociedad hacen referencia a la dicotomía entre las expectativas recíprocas de acción de los actores sociales, las cuales en la adscripción se estructuran con base en el logro y las características de cada persona. Así, pues, el logro hace referencia a las expectativas determinadas en función o de acuerdo con las capacidades individuales, y las características personales aluden a género, origen social, procedencia territorial, entre otras. El universalismo-particularismo centra su atención en las normas, en primer lugar, en aquellas de tipo general, abstracto e impersonal, las cuales se extienden al conjunto de la sociedad y deben ser acogidas por sus miembros. Estas normas, además, tienen el encargo de regular las relaciones sociales. En segundo lugar, el universalismo-particularismo atiende las normas de tipo particular, es decir, de aquellas que tienen un valor o significado especial para un actor específico que establece relaciones específicas o se relaciona con objetos determinados.


Estos desarrollos conceptuales de la teoría parsonsiana de la acción social se convirtieron en parte de los cimientos de la teoría de la modernización. Esta teoría concibe que el proceso modernizador de la sociedad ocurre mediante el desarrollo de un cambio evolutivo que lleva a la transformación de las relaciones sociales, de los procesos sociales y de las instituciones de la sociedad. Este cambio, desde la perspectiva de Parsons, tiene origen en la sociedad tradicional y opera mediante una transición que culmina cuando se consolida la sociedad moderna y, en consecuencia, predomina el universalismo. En el contexto del proceso de globalización que otorga una centralidad al mercado, el universalismo tiene una nueva orientación, debido a que se ha estimulado el desarrollo de la competencia y del individualismo. Así, el proceso modernizador que ha conducido al paso de la sociedad tradicional a la sociedad moderna en esta época introdujo cambios sustanciales en el sistema de logros establecido por la sociedad, sobre todo con la introducción del principio que establece que el “éxito, para individuos, sectores sociales y países, no es la cooperación o la solidaridad, sino triunfar en la competencia con los demás” (Coraggio, 2000, p. 29).


Se aludió antes a la prescripción de la teoría de la modernización sobre la ruta que debe seguir el proceso de cambio o modernizador en los países donde predomina la sociedad tradicional. Al respecto, se destacó que esta teoría indica que dichos países deben hacer el mismo recorrido de los países modernos e industrializados y lograr resultados similares en los indicadores de desarrollo económico y social. De acuerdo con estos planteamientos, los procesos de modernización en los países de América Latina se han realizado con el apoyo de los países industrializados, más que nada de Estados Unidos, y de las instituciones de la banca multilateral para el desarrollo. Esta ayuda se ha traducido en programas de cooperación, empréstitos y la formulación de políticas internacionales que deben aplicar los países en proceso de modernización, principalmente en materia de reforma del Estado, cambios en la concepción y enfoques del desarrollo económico y social, reforma del Estado y del régimen político, y reestructuración de los procesos económicos.


Por último, algunos autores del campo de la ciencia política se han ocupado del estudio de los conceptos desarrollados por Parsons, sobre todo en la perspectiva de hacer una operacionalización de estos, con el fin de obtener nuevos desarrollos en la teoría de la modernización. Entre estos autores sobresalen Dahl, Easton, Bottomore, entre otros, quienes han hecho hincapié en la interdependencia e interacción que presentan las instituciones sociales, la importancia de la cultura en la constitución de los sistemas sociales y en el desarrollo de los procesos de cambio, máxime de aquellos surgidos de las situaciones de conflicto y de las tendencias al equilibrio homeostático de los sistemas y subsistemas sociales. Los desarrollos teóricos alcanzados por estos autores han permitido llegar a precisiones como: la modernización es un proceso que ocurre en el interior de un sistema. En su desarrollo intervienen, de forma diferenciada, los grupos sociales, destacándose los ­económicos, en los que hay una mayor internalización de lo moderno; la modernización es un proceso de cambio, de transformación cultural en especial, en el sistema de valores. En consecuencia, mediante este cambio en la sociedad dejan de predominar los valores tradicionales y se adoptan los valores del mundo moderno; la modernización se desarrolla a través de un proceso que puede conducir a la transformación de la totalidad del sistema social o al cambio en algunas de sus partes o de los subsistemas que lo conforman.


TEORÍA DE LA DEPENDENCIA


Esta teoría tiene origen en los conceptos sobre el desarrollo, elaborados por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal) en los años cincuenta del siglo pasado. Uno de los autores destacados y de mayor influencia en esta institución fue Raúl Prebisch, quien compartió la perspectiva de desarrollo planteada por la Cepal y conocida como de “sustitución de importaciones”, concebida como una alternativa para que los países de América Latina alcanzaran su desarrollo. La sustitución de importaciones tiene en el concepto centro-periferia uno de sus principales fundamentos para su propuesta y la construcción de su modelo. Este concepto hace referencia a la relación establecida entre las economías del centro, consideradas prósperas y autosuficientes, y las periféricas, caracterizadas por ser poco competitivas y marginales. Esto, en términos de las relaciones económicas entre los países, se tradujo en una dependencia económica que llevó a que la producción de los países de la periferia dependiera de la producción y la riqueza de los del centro. La consecuencia de esta dependencia fue el establecimiento de una división internacional del trabajo, en la cual los países de la periferia eran productores y exportadores de materias primas, y los países del centro producían y exportaban productos manufacturados.


Así, pues, la Cepal, y Prebisch (1982), teniendo en cuenta la dependencia económica entre los países y las implicaciones de la división internacional del trabajo establecida, cuestionaron las posibilidades de los países latinoamericanos para alcanzar su desarrollo, debido a que la productividad era mayor cuando la fabricación era de productos derivados de la actividad industrial, que cuando se trataba de elaborar materias primas o mercancías primarias. Además de esto, encontraron que en los países periféricos los salarios se estancaban y que la ganancia era mayor en los países centrales.


Esta brevísima exposición basta para explicar el origen de la propuesta de la Cepal sobre la industrialización de los países latinoamericanos, aplicando el modelo de sustitución de importaciones y del incremento de la inversión pública. A través de la industrialización y del proteccionismo de la actividad comercial, los gobiernos de los países latinoamericanos pretendieron hacer una transformación de sus economías mediante el logro de resultados en materia de crecimiento económico, el incremento considerable de la inversión, el mejoramiento del empleo (tanto en el número de puestos como en su calidad y remuneración) y la consecución de mejores alternativas para la distribución de la riqueza.


En síntesis, la propuesta del modelo de sustitución de importaciones formulado por Prebisch (1982), para ser aplicado en un país y producir su desarrollo, consideró necesario que la política pública atendiera lo siguiente:


1)	Centralidad del Estado en la promoción y fomento del desarrollo nacional.


2)	Prioridad del capital nacional en la financiación de la inversión privada requerida por el proceso de desarrollo.


3)	Generación de condiciones que facilitaran el ingreso en cada país de capitales procedentes del exterior, con estricta atención a las prioridades formuladas en los planes nacionales de desarrollo.


4)	Estimulación de la demanda interna mediante el desarrollo de sistemas nacionales de mercado que contribuyeran a consolidar el proceso de industrialización en Latinoamérica y el progresivo incremento salarial de los trabajadores.


5)	Desarrollo de un sistema público de seguridad social eficiente, con cobertura especialmente para los sectores pobres de la población, para que estos contingentes de población mejoraran sus condiciones de vida y su competitividad.


6)	Protección a la producción nacional, mediante el desarrollo en cada país de estrategias que le permitieran llevar a cabo la sustitución de importaciones.


Los gobiernos de los países de América Latina orientaron sus políticas de desarrollo nacional con los principios de esta teoría y del modelo de sustitución de importaciones hasta comienzos de los años setenta del siglo XX. No obstante, hacia el final de los años sesenta un grupo de autores,4 identificados con las ideas que inspiraron los procesos revolucionarios en la región y con la construcción del socialismo, formularon críticas a la teoría de la Cepal y construyeron otra versión de la teoría de la dependencia.


Entre los planteamientos expuestos por los críticos de la teoría agenciada por la Cepal se destacan los relacionados con el análisis político sobre la cuestión del desarrollo y la dependencia. Al respecto, las críticas se concentraron en los alcances otorgados a los conceptos de centro y de periferia, y al de subdesarrollo, a partir de los cuales la Cepal explicó la división internacional del trabajo existente y los roles desempeñados en esta por los países de la región latinoamericana, la situación relacionada con el bajo crecimiento de las economías nacionales, el atraso de algunos países y las estrategias para la construcción del desarrollo en América Latina.


Entre los críticos de esta concepción del desarrollo se destacan Cardoso y Faletto (1973), quienes confirieron al concepto dependencia una centralidad en sus análisis, debido a que era un “instrumento teórico para acentuar tanto los aspectos económicos del subdesarrollo como los procesos políticos de dominación de unos países por otros, de unas clases sobre las otras, en un contexto de dependencia nacional” (pp. 161 y 162) y, en consecuencia, señalaron que en el análisis de la dependencia debía tenerse en cuenta la relación existente entre el Estado, las clases sociales y la producción.


De esta forma, la perspectiva introducida por estos autores incorporó una dimensión política al análisis, ausente en los planteamientos cepalinos, fundada en el concepto dominación, la cual ligaba la condición de subdesarrollo de los países a los intereses y presiones de grupos sociales, económicos y de las clases sociales. Desde esta perspectiva, Dos Santos (1973) planteó que la dependencia es “una situación en la cual un cierto grupo de países tienen su economía condicionada por el desarrollo y expansión de otra economía a la cual la propia está sometida” (p. 44). Así, considerar que un país con situaciones de dependencia podría alcanzar índices de desarrollo similares a los logrados por los países de los cuales dependía resultaba insensato. En palabras de Gunder Frank (1970), para quien la dependencia no es más que una teoría del subdesarrollo, las acciones realizadas y los recursos asignados por un país dependiente con el fin de obtener su desarrollo solo le permitirían conseguir el “desarrollo del subdesarrollo”.


Ahora, se enuncian algunos aspectos centrales sobre las críticas hechas desde lo económico por la nueva generación de teóricos de la dependencia a sus antecesores. Como se advierte en el texto, el campo del desarrollo fue el punto de partida de unos y otros. En este contexto, los críticos expusieron que hay una relación entre el subdesarrollo de unos países y la expansión de las economías de los países industrializados. En consecuencia, desarrollo y subdesarrollo son las dos caras del proceso económico ejecutado por el capitalismo moderno, del cual el subdesarrollo emerge como una condición impuesta por los países desarrollados a los demás y no como una etapa previa que deben recorrer los países en la ruta hacia el logro del progreso. En resumidas cuentas, según Cardoso y Faletto (1973), la dependencia “alude directamente a las condiciones de existencia y funcionamiento del sistema económico y del sistema político, mostrando las vinculaciones entre ambos, tanto en lo que se refiere al plano interno de los países como al externo” (p. 24).


Así, las críticas también señalaron que los llamados países del centro o de desarrollo superior no favorecían el progreso de los países de la periferia económica o subdesarrollada cuando la economía de los primeros estaba en auge y en condiciones estables. En este escenario, a los países periféricos les subordinaban su proceso de industrialización, con lo cual su condición de dependiente se acentuaba.


TEORÍA DE LOS SISTEMAS MUNDIALES 


Esta teoría surgió a comienzos de los años sesenta del siglo XX, cuando Wallerstein y su equipo de investigadores, de la Universidad del Estado de New York, identificaron que en la economía capitalista mundial ocurrían hechos que, en el caso de los países del tercer mundo o subdesarrollados, como se les llamó de manera genérica, se convertían en situaciones que condicionaban el desarrollo y los procesos económicos de estos países, es decir, que ejercían gran influencia sobre ellos. Asimismo, estos investigadores señalaron que tales hechos y situaciones emergieron como nuevas realidades ­económicas y ­sociales, imposibles de analizar y explicar en el marco del concepto Estado nación y menos aún con los fundamentos y categorías de análisis formulados por la teoría de la dependencia. Además, durante los años sesenta y setenta ocurrieron otros hechos de origen ­económico y político que generaron nuevos contextos internacionales, los cuales influyeron en el surgimiento del planteamiento de los sistemas mundiales. A estos hechos se hará referencia más adelante.


Además de lo anterior, en los años setenta, los fundadores de la teoría de los sistemas mundiales expresaron su preocupación por los bajos resultados en materia de mejoramiento de la calidad de vida y, en general, de la formación de las condiciones requeridas para el desarrollo de los procesos económicos y la reproducción de la población. De igual manera, notaron que algunas economías asiáticas —Corea del Sur, Hong Kong, Japón, Taiwán y Singapur— presentaban una tasa de crecimiento atípico, quizá como consecuencia de las condiciones supranacionales impuestas por la economía capitalista mundial, al margen de las tendencias señaladas por el sistema financiero y el mercado internacional. Así, el comportamiento presentado por los indicadores de las economías asiáticas fue adoptado como referentes de las nuevas dinámicas que empezaban a presentar la economía en el mundo, con lo cual se fundamentó más la idea sobre la imposibilidad de explicar estas nuevas manifestaciones de la economía desde la teoría de la dependencia (Wallerstein, 1987).
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Desarrollo, educacion rural
y construccion de la paz
en Colombia
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Daniel Lozano Flérez
(Libano, Tolima, 1959)

Sociélogo de la Universidad Nacional
de Colombia. Magister en Educacin,
Universidad Pedagégica Nacional.
Candidato a doctor en Estudios
Politicos, Universidad Externado

de Colombia. Desde el 2006 esta
vinculado a la Facultad de Ciencias
de la Educacién de la Universidad de
La Salle, donde es profesor de la
Maestria en Docencia. Miembro de los
grupos de investigacion Formacion
Docente y Pensamiento Critico, del
Consejo Latinoamericano de Ciencias
Sociales (Clacso), y Educacién y Sociedad,
dela Universidad de La Salle. Sus
campos de interés, en los cuales tiene
produccion académica, son la
evaluacién en educacion, la sociologia
de la educacién, la polfica educativa,
la educacion rural, la administracion
educativa y el desarrollo educativo local
¥ regional
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